
 

L
a Asociación de Productores de Energías Renovables, 
APPA, ha presentado por séptimo año consecutivo el  
Estudio del  Impacto Macroeconómico de las Energías 
Renovables en España en 2014. El estudio destaca el va-

lor económico y el impacto energético que las energías renova-
bles aportan en términos de: abaratamiento del mercado eléc-
trico, emisiones evitadas, balanza de pagos, empleo, tecnolo-
gía, e I+D. (ver www.appa.es). 

En APPA creemos en  el enorme potencial de «crecimiento 
verde» y pretendemos una  UE  número uno del mundo en ener-
gías renovables como propone el presidente Junker. En nues-
tro caso disponemos de un territorio privilegiado en recursos 
renovables y con alto potencial para su desarrollo tecnológico 
e industrial que hemos debido aprovechar y fomentar. 

Actualmente  el consumo energético se sitúa en su nivel más 
bajo desde 2003. El mix energético no ha cambiado en el últi-
mo año.  El petróleo y el carbón aportan el 53% de la energía 
primaria, el gas el 20%, las energías renovables el 14,4%, y la nu-
clear el 12,6%. En cuanto a la energía final, la consumida, el pe-
tróleo y el carbón siguen suponiendo el 53% de la fuente de 
consumo, el gas natural el 17,6%, las energías renovables el 21,6% 
y la nuclear el 7,8%. Estos datos derivan en una conclusión, so-
mos exageradamente dependientes de energías que no tene-
mos: España 73,4%  frente a la UE 53,2%. 

Necesitamos más energías renovables y decisiones políticas 
inteligentes y previsoras en la línea de países desarrollados que 
han establecido estrategias energéticas fundadas en modelos 
basados en tecnologías renovables. El objetivo es que las reno-
vables sean la primera fuente de generación no sólo durante un 
año como ha ocurrido en 2014, sino durante todos los años ve-
nideros. Menos dependencia, menos contaminación, más de-
sarrollo tecnológico, más empleos, más y nuevas industrias que 
la regulación obtusa impidió. 

¿Son rentables las energías renovables? ¿Son beneficiosas en 
términos económicos para nuestra sociedad? Unos datos didác-
ticos: en el año 2014 las energías renovables han generado cos-
tes en el sistema eléctrico por valor de 5.245 millones de euros 
en concepto de primas por retribución. Han consolidado 70.750 
puestos de trabajo. Han ahorrado costes al sistema eléctrico y a 
la economía general por valor de 15.899 millones de euros (325 
por menores emisiones + 7.105 por abaratamiento de la electri-
cidad en el mercado diario + 8.469 por evitar importaciones de 
hidrocarburos). En primer lugar han generado riqueza por va-
lor de 7.387 millones de euros, que son su contribución al PIB 
anual. Destaca en esta cifra además del valor de la producción, 

los 216 millones invertidos en I+D, 977 millones aportados como 
impuestos y 2.316 millones de exportación neta de tecnología 
(compras–ventas). También, otros beneficios menos cuantifi-
cables como la reducir la dependencia energética, la seguridad 
en el suministro, la mejora de la calidad medioambiental y los 
efectos sobre el conocimiento y la experiencia tecnológica. 

Pese a esta aportación positiva al sistema energético, a la re-
ducción de costes para el consumidor y a la competitividad de 
la economía general, el sector de las energías renovables se en-
cuentra inmerso en recursos judiciales porque arbitrariamen-
te se han introducido fuertes ajustes económicos que han alte-
rado las bases y fundamentos del régimen económico que le 
amparaba por ley y le amenaza una clara inseguridad jurídica 
de la retribución futura. Tenemos un sistema regulatorio con 
dos problemas principales: 

1º.- La reiterada improvisación regulatoria gubernamental y 
como consecuencia la falta de estabilidad en las normas y de un 
horizonte predecible para el productor, el inversor y el consu-
midor que hoy supuestamente puede elegir la energía a consu-

mir y su precio.  
2º.-El diseño de la tarifa eléctrica interesadamente confusa, 

ineficaz para atender los costes reales del sistema y cara para 
todo el abanico de consumidores, que incluye además nume-
rosos costes con los que nada tiene que ver.   

La próxima legislatura precisa la toma de decisiones cohe-
rentes y grandes consensos dentro del sector energético y de 
éste con el nuevo Gobierno. En APPA, no planteamos  cambiar 
la regulación energética sino mejorarla. Una regulación esta-
ble, pactada con los agentes, daría certeza y seguridad al siste-
ma. 

Pero todo ello exige, especialmente ante el nuevo horizon-
te político y la presencia de partidos emergentes cuya indefini-
ción en materia energética es manifiesta, rigor, conocimiento 
y pactos de Estado para establecer el mix energético eficiente 
y competitivo de futuro. 

Urge una planificación rigurosa y una estrategia a largo para 
cumplir los objetivos europeos y los compromisos de cambio 
climático, sin renunciar a la competitividad. Se hace necesaria 
una planificación fiable, cumplible por el gobierno y el sector 
y controlable por las Cortes Generales. 

Se debe modificar la política fiscal general y local sobre la ge-
neración y consumo de la energía, actualmente abusiva y con-
fiscatoria, además de contradictoria con la ‘retribución razona-
ble’ que dice garantizar el gobierno y perjudicial para el consu-
midor. Hace falta implantar  una auténtica fiscalidad ambien-
tal, vinculada en coherencia a los objetivos de lucha contra el 
cambio climático. 

Desde APPA hemos pedido a la Comisión Europea  mante-
ner los objetivos a 2020 apostando decididamente por las reno-
vables y  plantear unos objetivos más ambiciosos y vinculan-
tes para 2030: avanzar en penetración de renovables 27% para 
2030, reducir CO2, 40%, e incrementar las interconexiones 15 
%. Preocupa que las decisiones se tomen desde la improvisa-
ción y con un horizonte, que no va más allá de la legislatura, sin 
debate, sin consenso y sin estrategia de independencia y com-
petitividad de largo plazo. Este estilo de gobernar tiene como 
grandes damnificados a las empresas y a los consumidores prin-
cipalmente y a un desarrollo industrial serio.  

El  nuevo Gobierno debe valorar a las renovables como una 
herramienta imprescindible en la lucha para el cambio climá-
tico, con tecnologías  cada vez más competitivas que haciendo 
uso de unos recursos naturales energéticos propios y abundan-
tes, consolidan la independencia energética y generan ahorro 
en costes energéticos y empleo industrial.

Útiles, eficientes y ahorradores

TRIBUNAS

E
l fútbol es mucho más 
que un deporte. Los 
sociólogos lo califican 
como un ‘hecho so-

cial total’. Aglutina elementos 
identitarios, arrastra pasiones, 
despierta lealtades perpetuas 
y genera un tipo de adhesión 
inquebrantable en torno a los 
colores de un equipo.  Gestio-
nar un club de fútbol equiva-
le a profesionalizar un senti-
miento, a ordenar mucho más 
que una empresa. Y si ésta se 
ordena sobre la base de valo-
res de seriedad, compromiso, 
humildad y determinación, el 

éxito social y deportivo se 
asienta, como ocurre en el Ei-
bar, sobre sólidos cimientos. 

Superada la efervescencia 
del histórico ascenso a Prime-
ra División, vivimos un pri-
mer año en la élite que nos su-
bió a una montaña rusa aní-
mica y emocional: pasamos 
del optimismo desbordante 
inicial a la decepción final. Y 
la vida, por una vez justa, nos 
dio una segunda oportunidad, 
la que estamos disfrutando 
ahora de la mano de un equi-
po que compite, que brega, y 
que tiene calidad para respon-

der a la enorme exigencia de 
un fútbol hiperprofesionali-
zado. 

El ascenso a Primera con-
vierte a su vez  a la ciudad en 
villa en Primera División, a 
nuestro comercios eibarreses 
en comercios de primera,  a los 
periodistas que siguen al equi-
po en profesionales de la in-
formación de primera divi-
sión, y a la afición también. 
Una afición de primera divi-
sión. La pregunta clave a ha-
cerse ahora que todo va sobre 
ruedas es clara: ¿Cómo lograr 
no morir de éxito?; ¿Cómo 
consolidarnos en la élite sin 
perder nuestro norte, nues-
tros valores como club?; 
¿Cómo combinar el romanti-
cismo de otros tiempos de fút-
bol con las necesidades de pro-
fesionalización que requiere 
esta poderosa industria que 
rodea al fútbol moderno?; 
¿Cómo lograr que todo juga-
dor que llegue al Eibar sea 
consciente de lo que supone 
para nuestra gente, cómo in-
culcar el valor de la solidari-
dad grupal por encima del 

egoísmo individual y el luci-
miento propio en detrimen-
to del valor del grupo?; ¿Cómo 
reforzar nuestro proyecto de-
portivo, institucional, como 
organización, nuestra gestión, 
nuestra afición, nuestras ins-
talaciones, sin desnaturalizar-
nos, sin dejar ser el Eibar de 
siempre, el que hemos vivido 
todos? 

No hay fácil respuesta para 
todas esas preguntas, que son 
retos potentes. Propongo hoy 
una primera manera de man-
tener los pies en el suelo y la 
ilusión tan alta como los mon-
tes que rodean Eibar e Ipurua: 
reivindicar esos valores de ayer, 
vigentes hoy: ser un equipo 
solidario, unido en torno a un 
proyecto, disciplinado, serio, 
profesional, que no deja nada 
a la improvisación, constan-
te, humilde, trabajador, don-
de todos aportan y son impor-
tantes, sin divos ni egos des-
medidos, con los pies en el sue-
lo, ilusionados con su reto, ávi-
dos de deseo de mejora y de 
aprendizaje, sin autocompla-
cencia, sin dejar que el éxito 

frene su laboriosidad. 
¿Y quién mantiene viva 

esta llama de valores? Nues-
tro veteranos jugadores, que 
siguen luciendo la camiseta 
con orgullo, con emoción, con 
la humildad y la ilusión como 
motor. Ellos son, mejor que 
nadie, embajadores de nues-
tro club y sus valores. bajo la 
entusiasta organización de Ro-
berto, todos respondemos, en 
la medida de nuestras posibi-
lidades de tiempo y de forma 
física a sus llamamientos. Allí 
donde competimos represen-
tamos la honradez deportiva 
y la entrega del Eibar. Con la 
ilusión del debutante y a la vez 
con la experiencia y la queren-
cia hacia nuestro Eibar, por-
que nadie se considera ‘ex’ del 
Eibar, éste sigue siendo para 
toda la vida nuestro club, nues-
tro vestuario, nuestra afición, 
nuestra camiseta. Nuestro Ei-
bar, equipo que tuve la fortu-
na de conocer como jugador 
integrante de su plantilla a fi-
nales de los 80, muestra valo-
res de integridad, humildad, 
respeto al contrario, colabora-

ción y cooperación como cla-
ve de su éxito institucional y 
deportivo. Comenté alguna 
vez anterior lo que nos decía 
Alfonso Barasoain, nuestro 
magnífico entrenador en mi 
época futbolera eibarresa: pro-
fesional no es aquél que se 
hace ‘millonario’ con su acti-
vidad (pensaba él en los astro-
nómicos  sueldos de futbolis-
tas) sino quién vive con ilu-
sión, intensidad, motivación 
y ganas de mejora cada uno de 
sus días de trabajo. Nos incul-
có ese espíritu a un grupo de 
amateurs que jugaba contra 
jugadores consagrados y dedi-
cados en exclusiva al fútbol. 
Y nuestra baza era ese valor de 
humildad, de superación, de 
sano orgullo por el trabajo bien 
hecho. 

Los veteranos no podemos 
ganar hoy partidos, pero sí 
mantener viva la llama de los 
valores que han hecho gran-
de a nuestro Eibar. Ojalá ese 
sentimiento de pertenencia 
perdura, nos hará más fuertes 
como club y como equipo. 
¡Gora Eibar!

Veteranos  
del Eibar:  

valor seguro 
 

JUANJO ÁLVAREZ 
EXJUGADOR DEL EIBAR

   ::  ALEMÁN AMUNDARAIN

FRANCISCO XABIER ALBISTUR MARÍN 
PRESIDENTE DE APPA (SECCIÓN SOLAR-FOTOVOLTAICA)
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